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CARTAS AL DIRECTOR

1) Leemos las « cartas al director ». ¿Quiénes las escriben? ¿Para qué sirven?
2) Nos inspiramos de las cartas para redactar nuestra propia carta.Esta madrugada, abrí la ventana y entró una brisa que podía calificarse de fresca. Me tapé con la sábana y hasta pensé en buscar el pijama. Entonces vi que el termómetro marcaba 20 grados. En otra época habría sido una noche calurosa. El calor de ayer es el fresco de hoy. Y quizá algún día las noches que ahora sufrimos como tórridas sean recordadas como aquellas en las que aún refrescaba. Con los incendios puede suceder algo parecido. Los que hoy arrasan miles de hectáreas serán anécdotas. Que nadie tema al cambio climático: el ser humano tiene una extraordinaria capacidad de adaptación. Primero se escandaliza, después se acostumbra y luego se burla de quien aún se escandaliza. 
Rafael López Soriano. Armilla (Granada)


Presencia obligatoria
Como cada verano, cuando la empresa me lo permite, me vengo al pueblo a teletrabajar, a disfrutar de mi familia y reconectar con mi infancia. Vuelvo a disfrutar de los míos y a descansar por las noches, algo cada vez más difícil en las ciudades. Qué pena da ver cómo, pudiendo hacer esto durante todo el año, el sistema impone la presencialidad en una oficina. Más aún cuando se trata de un encuentro de gente con auriculares y reuniones con otras personas que no están allí. 
Carlos Mourato. Valencia de Alcántara (Cáceres)

Leo con indignación e impotencia sobre el trato que reciben las mujeres afganas solicitantes de asilo por parte de las embajadas españolas en Irán y Pakistán. Y me surgen varias preguntas: ¿el personal a cargo de estas solicitudes, además de conocer el procedimiento burocrático, es consciente de su grado de angustia y desesperación? Estas mujeres buscan una salida a una situación que no podemos ni imaginar y se encuentran con una burocracia que ataca directamente a su dignidad por los argumentos utilizados para rechazar sus peticiones. ¿No hay alguien en que impida que se utilicen juicios de carácter disciplinario y moralizante? ¿Puede el Ministerio de Exteriores hacer algo al respecto?
Ana Santisteve Roche. Madrid

Vuelta a la oficina, y por tanto a la Gran Vía. Me había olvidado de los andamios gigantes para colocar lonas espantosas, las marquesinas cada cinco metros con publicidad abusiva, las pantallas con anuncios que se repiten cada diez segundos, y los coches, muchos coches. Me doy cuenta de que durante dos meses he estado rodeada de personas, arena, cervezas, crema solar, granizados, duchas frías y agua salada. La mayor publicidad que he visto ha sido un cartel de: “Vendemos bolsas de hielo”. Supongo que eso ha sido un poco el verano. Y, esta mañana, su fin.
Pilar Peña. Madrid 

Desde que Ceuta sufrió una invasión migratoria sigue haciendo frente a las consecuencias. Estamos saturados, nuestros servicios soportan una presión enorme y vivimos con preocupación, incertidumbre y miedo. No pedimos privilegios, pedimos que nuestro país mire hacia nosotros. Porque duele sentir que Ceuta está demasiado lejos para España. Cuando juega la Roja, ondean las banderas y parece que no existe ninguna distancia entre nosotros. Pero la patria también es estar cuando una parte de ella lo está pasando mal. Os escribo con cansancio, pero también con el amor inmenso por mi tierra. Ceuta no es un punto perdido en un mapa; es el hogar de miles de españoles. Necesitamos sentir que no estamos solos.
María Inmaculada López Benzo. Ceuta

Mi hijo me escribió: “Sonó el móvil avisándome de un terremoto cerca” y, efectivamente, comenzó a temblar. En sus audios hay tranquilidad, pero también susto disfrazado. Él en Colombia y yo en España; mi corazón se aceleró y lo primero fue: ¿estás bien? ¿Por qué no saliste? “Mamá, que quedé en shock.”. Un acto sencillamente humano, en medio de un temblor, en segundos en los que la vida entra en una fragilidad inesperada. Es difícil estar preparados para algo así y tenemos inherente el miedo como mecanismo de supervivencia. Qué triste ver tantas vidas perdidas y desolación, no solo en las infraestructuras, sino también en el corazón de muchos.
Alejandra María Giraldo Alzate. Valencia


